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			A todos aquellos que eligen luchar para alcanzar sus sueños

			por encima de sus miedos

		

	
		
			El amor no sucede de repente. El amor es una elección deliberada.

			Amar a alguien significa elegirlo cada vez, día a día, todos los días.

			J. E. Castrillón

		

	
		
			Prólogo

			Ser la hija mayor de una gran familia no siempre resulta sencillo, y eso lo sabía muy bien Charlotte Wright, que en su papel de primogénita del vizconde de Berwick se había visto obligada con frecuencia a asumir una responsabilidad de la que habría preferido huir. 

			Todo el mundo parecía esperar algo de ella: sus padres; sus abuelos, los magníficos condes de Haworth; incluso sus hermanos la veían la mayor parte del tiempo como si fuese una especie de guía que habría de marcar el camino que ellos se verían obligados a recorrer en su momento.

			Y eso, por halagador que pudiera parecer, era también un poco intimidante.

			Porque sus decisiones cobraban un peso a veces demasiado grande para sus hombros, que ella con frecuencia sentía pequeños y débiles. 

			Poseedora de una naturaleza amable, a veces tímida, e incluso apocada durante su primera juventud, no era extraño que con frecuencia se sintiera sobrepasada por el deber. La gente a su alrededor se mostraba siempre al pendiente de cada uno de sus pasos. Cómo lucía, cuál era su comportamiento, a quiénes sonreía y qué tan ambiciosa se mostraba respecto a su futuro. Todo parecía encontrarse bajo un gran lente que se veía amplificado según pasaba el tiempo y las expectativas se hacían más altas.

			La primera vez que Charlotte bailó luego de ser presentada en sociedad se convirtió en un acontecimiento que su madre y su abuela se ocuparon de destacar aún más, para su eterna mortificación y la del pobre caballero que tuvo la desafortunada idea de solicitarle esa pieza.

			Pero, si algo hubo de dejar una importante marca en su vida, un triste suceso capaz de regir su futuro y dejarla sumida en el arrepentimiento y la tristeza, fue aquel en el que estuvo involucrado el marqués de Wingrove.

			Charlotte tenía solo diecinueve años y estaba colmada de ilusiones cuando Hugh Hamilton empezó a mostrar interés por ella. El joven marqués era uno de los grandes partidos de la temporada; había hileras de jovencitas ansiosas por obtener su atención, pero, por algún motivo, a él pareció interesarle precisamente aquella que nunca movió un dedo por atraer su interés. 

			Luego, Charlotte se enteró de que él la había admirado por años y que había sido su propia timidez la que le había impedido acercarse; pero, cuando al fin lo hizo, cuando consiguió reunir el valor para sugerir su interés, algo ocurrió que lo echó todo por la borda.

			Lo más sencillo habría sido culpar a su abuela; pensaba Charlotte en los largos años por venir luego de acontecido el desastre.

			Después de todo, había sido ella quien decidió poner sus apuestas respecto al destino de su nieta en una figura que apareció poco después y que, según ella, era demasiado apetecible como para ignorarla. 

			El duque de Grafton, un recién llegado a Londres por esa época, ostentaba un título tan atractivo, y su fortuna era tan cuantiosa, que la condesa de Haworth no pudo resistirse a intentar emparejarlo con su nieta mayor. 

			Charlotte nunca tuvo interés en él, eso siempre lo tuvo claro; pero entonces era demasiado tímida como para ponerlo en palabras, de modo que se dejó arrastrar por la ambición de su abuela y del resto de su familia. 

			No solo eso. Permitió que hicieran a Hugh a un lado como si se tratara de alguien que de pronto había perdido todo su valor como para considerarlo un pretendiente adecuado. 

			Y él la odió por eso.

			Los cuchicheos del descarado rechazo de la señorita Wright al fascinante marqués de Wingrove fueron la comidilla de Londres durante meses, y no cesaron ni siquiera cuando el duque de Grafton dejó en claro que no tenía ningún interés en Charlotte; su corazón pertenecía a la prima de esta, la rebelde Elena. 

			Tampoco importó que Charlotte jamás dijese una palabra en detrimento de Hugh o que nunca tuviesen la oportunidad de entablar una charla para explicarle cuán tonta había sido. Ella no fue lo bastante valiente para luchar por esa débil llama que él había despertado en su corazón y ni siquiera su marcha al continente, que todos achacaron al despecho, hizo mayor diferencia. 

			Se había dejado aturullar por la mezquindad de los suyos y aquello habría de pesarle durante el resto de su vida. 

		

	
		
			Capítulo 1

			Londres, 1823

			«La guerra es un asunto de vital importancia para el estado».

			Solterona.

			Charlotte estaba bastante convencida de que lo había oído; pero no habría podido asegurar con certeza quién había tenido la peregrina idea de mencionarlo en un baile atestado de personas justo cuando acababa de arribar al salón.

			La posibilidad de que no se hubieran referido a ella no se le pasó por la cabeza; habría sido demasiada casualidad y Charlotte no creía en las casualidades. 

			De haberse encontrado a solas, no habría dudado en buscar alrededor para dar con el responsable y, tal vez, darse el gusto de ponerlo en un aprieto; pero ese no era el caso. Toda su familia se encontraba allí y no quiso hacerlos pasar un mal rato; en especial a su madre, que adoraba aquellas escasas ocasiones en que podían asistir todos juntos a un evento como aquel.

			Así que apretó el mentón, mantuvo la mirada firmemente clavada al frente y se adentró en el vasto salón de la duquesa de Kingston con la sensación de que le habría gustado estar en cualquier otro lugar que no fuera ese.

			Hacía mucho que ese tipo de eventos habían perdido el encanto para ella, pero esa era otra cosa de la que no podía hablar libremente en presencia de su familia; de modo que mantuvo una encantadora sonrisa en su rostro iluminado por los haces de luces de los cientos de velas con los que su anfitriona había ordenado iluminar la estancia, y saludó tanto a esta como a sus hijas antes de encontrar una excusa para dar una vuelta por el salón en busca de algo o alguien que le ayudara a hacer la velada más tolerable.

			La encontró junto a un macetón de terracota, medio escondida entre los helechos y con la misma expresión de hartazgo que supuso debía de lucir ella. 

			—Lord Fletcher acaba de comparar mi cabello con las plumas de un papagayo frente a medio mundo. 

			Charlotte sonrió sin poder evitarlo al oír el tono irritado en la voz de su mejor amiga, lady Lucy Fitzpatrick, y se detuvo un momento a examinar la abundante maraña de rizos rojizos que su doncella habría pretendido aplacar en un bonito recogido que, a esa hora, parecía ciertamente el plumaje de un ave exótica.

			Pero ella era demasiado leal para mencionar eso y mostrarse de acuerdo con Fletcher, así que se encogió de hombros y, luego de situarse a su lado, compuso una expresión de camaradería.

			—Seguro que lord Fletcher no quiso hacerlo sonar como una crítica —indicó ella.

			Su amiga resopló y su rostro delgado pareció aún más disgustado.

			—No. Sospecho que pretendía halagarme, aunque no imagino en qué estaba pensando para elegir una comparación tan odiosa.

			—Tal vez estaba nervioso.

			—O tal vez sea tonto.

			Charlotte fingió considerarlo y, al cabo de un segundo, se encogió de hombros.

			—Es posible que eso sea cierto —reconoció en tono solemne antes de echarse a reír—. Si te sirve de consuelo, alguien me llamó solterona hace un momento.

			Lucy abrió mucho los ojos de un sorprendente verde musgo.

			—¡No! —exclamó—. Pero ¡quién se atrevería a hacer algo así!

			—No lo sé, y no me importa; te lo cuento solo para que veas que no eres la única que debe tolerar esta clase de tonterías. Los bailes están abarrotados de gente maleducada.

			Su amiga no dijo nada de inmediato; en su lugar, la observó con ojo crítico y, cuando habló, lo hizo en un tono rotundo.

			—No eres una solterona —declaró—. Solo tienes...

			—Veintiocho años —la cortó Charlotte en tono distendido.

			—No son tantos.

			—Son cuatro menos de los que tienes tú.

			Lucy se encogió de hombros.

			—Cierto. Pero tu cabello no luce igual que el plumaje de un pájaro —declaró ella con un suspiro de pesar exagerado. 

			Ambas rompieron a reír y Charlotte sintió que el enfado empezaba a disiparse. Siempre le ocurría eso cuando hablaba con Lucy, y agradeció contar con su amistad. 

			Se habían conocido un par de años antes en un baile muy parecido a ese cuando ambas se acercaron a la mesa del refrigerio y a Charlotte se le manchó el frente del vestido con la cubierta azucarada de un pastelillo. Lucy se ofreció a ayudarla y no se movió de su lado hasta que consiguieron quitar buena parte de la mancha.

			Semejante situación las llevó a hacerse algunas confidencias y así descubrieron no solo que sus madres se habían conocido a su misma edad y que fueron buenas amigas hasta que la de Lucy se casó con un conde escocés, sino que además tenían muchas otras cosas en común. 

			Como que, por un motivo u otro, ninguna se consideraba un gran partido, y que a ambas eso las traía sin cuidado.

			—Intenté convencer a mi madre de no asistir, pero ya sabes cómo le gustan a ella estas cosas —Lucy retomó la charla al cabo de un momento.

			Charlotte desvió la mirada de las parejas que danzaban en medio del salón y observó a su amiga con un mohín.

			—Lo mismo ocurrió con la mía; aunque tengo que decir en su defensa que a ella lo que más le ilusiona es poder arrastrarnos a estos lugares para que pasemos tiempo juntos.

			Lucy sonrió.

			—Cualquiera pensaría que, viviendo todos en casa, ya se ven lo suficiente —comentó en tono divertido.

			Charlotte se encogió de hombros. Eso era cierto en parte; los cinco hermanos Wright permanecían solteros y la vizcondesa, su madre, los veía a todas horas, pero para ella eso no parecía ser suficiente. 

			—Díselo a ella —dijo resignada—. El pobre Thomas es quien lo lleva peor.

			Lucy atisbó entre la multitud y su rostro delgado se ensanchó al toparse con la figura elegante del hermano de Charlotte, que parecía agobiado por las atenciones de un grupo de jovencitas. Aunque a él jamás se le había dado mal tratar con las damas, incluso un hombre tan seguro de sí mismo como él debía de encontrar abrumador semejante asedio.

			—Algo me dice que vivirá —comentó la joven con un gesto sencillo—. Presiento que es por ti por quien debemos preocuparnos.

			Charlotte frunció el ceño al reparar en la leve inflexión de inquietud que detectó en la voz de su amiga.

			—¿A qué te refieres? —inquirió ella—. Me encuentro perfectamente bien. Ya sabes que estas cosas no me afectan; la gente puede decir lo que quiera. Si les divierte llamarme solterona, es asunto suyo. 

			—Sí, pero...

			Charlotte la interrumpió antes de que pudiera continuar.

			—Tengo una maravillosa familia y una vida más que agradable; incluso mi futuro está asegurado. No necesito casarme y no quiero hacerlo. 

			Ambas sabían que Charlotte se refería a la importante suma que su abuela, la formidable condesa de Haworth, había destinado para ella, y que acabaría en sus manos tan pronto como cumpliera treinta años, indistintamente de si contraía matrimonio o no. 

			A diferencia de muchas otras mujeres en su posición, ella no tendría que depender de la caridad de sus parientes si permanecía soltera; le aguardaba una vida de lo más confortable por derecho propio.

			Sin embargo, no pareció que fuese eso lo que preocupaba a su amiga, y así se lo hizo saber al acercarse un poquito más a ella y hablar en un tono bajo y cargado de misterio.

			—¿Acaso no lo has oído? —susurró insegura.

			Charlotte frunció el ceño.

			—¿No he oído qué? —inquirió.

			Lucy miró de un lado a otro y, tras ahogar un suspiro, la observó con lo que a Charlotte le pareció una insoportable expresión de lástima.

			—Lord Wingrove regresó a Londres la semana pasada. 

			Charlotte tomó una larga bocanada de aire y rogó que nada en su semblante delatara que sentía como si el suelo se hubiese abierto a sus pies. Sus manos temblaron bajo los largos guantes de seda y el estómago le dio un vuelco para luego encogerse sobre sí mismo.

			Wingrove.

			—¿Dónde has oído eso? —preguntó en un hilo de voz que se le antojó demasiado débil—. ¿Estás segura?

			Lucy asintió.

			—Mamá y Margaret se encontraron con él el último viernes; iban por Saint James y lo vieron salir de Brook´s —ella hizo referencia al exclusivo club de caballeros al que pertenecían algunos de los aristócratas más renombrados del país—. Margaret mencionó que fue muy cortés, pero distante; ya sabes cómo puede ser a veces.

			Claro que lo sabía, recordó Charlotte tras obligarse a tragar espeso para aliviar el nudo que sentía asentado en su garganta. Si alguien en el mundo conocía cómo era Hugh Hamilton, marqués de Wingrove, esa era ella.

			Por desgracia. 

			—No tenía idea de que se encontrara en Londres —comentó una vez que encontró la voz para hacerlo—. Creí, lo mismo que todos, que estaba muy a gusto en el continente.

			—Es evidente que estábamos equivocados. —Lucy se encogió de hombros—. Mamá le preguntó si pensaba quedarse en la ciudad y él dio a entender que así era. Margaret piensa que es posible que haya decidido residir aquí de forma indefinida y no dudo que esté en lo cierto. Es el cabeza de su familia, después de todo, y tendrá que hacerse cargo de sus obligaciones.

			Charlotte se abstuvo de mencionar que estaba plenamente de acuerdo con las suposiciones de la hermana pequeña de su amiga. La joven y astuta Margaret tenía un entendimiento afilado que hacía refunfuñar a su madre porque le parecía impropio de una chiquilla, pero ella siempre lo había encontrado admirable.

			—¿Y no dijo nada más? —preguntó entonces. 

			De haberse tratado de otra persona, Charlotte se habría mordido la lengua antes de mostrar tamaño interés, pero confiaba lo suficiente en Lucy como para actuar sin dobleces. Su amiga conocía el dedillo la triste historia que compartió una vez con ese caballero y, si alguien podía entender la inquietud que despertaba su presencia en la ciudad, esa era ella. 

			—No; no hubo forma de arrancarle nada más, y ya conoces a mamá; vaya que lo intentó—. Lucy esbozó una mueca que pretendió ser una sonrisa de ánimo—. Te lo he contado porque creí que debías saberlo, pero no debes angustiarte por eso; es posible que ni siquiera te encuentres con él. Hay tantos eventos cada noche, y Londres es tan grande, que quizá nunca lo veas.

			Charlotte suspiró e hizo un gesto vago antes de desviar la mirada, sin responder.

			¿Qué podía decir? ¿Que algo como eso le aliviaba tanto como le mortificaba? Porque, aun cuando en el fondo sabía que lo mejor que podría ocurrirle era que no se viera obligada a tratar ni un segundo con Hugh, lo cierto era que, en el fondo, su corazón penaba ante la idea de no verlo sabiendo que se encontraban en la misma ciudad. 

			«Qué tonto corazón», se dijo con un desagradable cosquilleo en los párpados.

			Se lo habían pisoteado sin la menor compasión y aun así continuaba latiendo por el último hombre en la tierra al que debería añorar. 

			Una tabla crujió bajo el pie de Hugh cuando puso todo su peso sobre ella y la miró como si acabara de infligirle una grave ofensa; lo que tenía cierta ironía, tuvo que reconocer al dar una mirada alrededor de la enorme estancia que sus ancestros habían destinado como salón de baile en la propiedad de la familia en Kent. 

			Si alguien era responsable de que una tabla crujiera y un techo pareciera a punto de venirse abajo, ese era él y nadie más que él.

			—Si se detiene un momento bajo esa viga, sentirá una corriente de aire, milord; la señora Stevens dice que proviene de una ventana, pero yo pienso que bien podría tratarse de una rajadura en el techo. ¿Qué cree usted?

			Hugh estudió el lugar que su mayordomo señalaba e hizo un ademán incierto.

			—No estoy seguro; podrían ser ambas cosas —reconoció con poco entusiasmo—. Cualquiera sea el caso, debemos resolverlo antes de que empeore.

			Stevens, el viejo sirviente que llevaba trabajando a órdenes de su familia desde que Hugh podía recordarlo, hizo un gesto de conformidad; pero sus tupidas cejas se fruncieron cuando alternó la mirada del techo a él.

			—Tomará tiempo —señaló.

			—No lo dudo.

			—Habrá que traer a un par de cuadrillas para que se suban al tejado y reparen los daños; además, será necesario cambiar casi todos los cristales de las ventanas —continuó.

			Hugh cabeceó.

			—Debe hacerse —indicó tras encogerse de hombros.

			—Y requerirá mucho dinero.

			—Daré ordenes al señor Davenport para que se ocupe de ello. —Hugh se refirió al administrador de la propiedad con gesto tranquilo, pero, al reparar en que el mayordomo continuaba mostrándose indeciso, lo observó con curiosidad—. ¿Qué ocurre?

			El sirviente se llevó una mano al rostro apergaminado por el paso de los años y lo miró a su vez con una desconcertante inquietud.

			—Bueno, milord, pensaba que, aun cuando el señor Davenport es muy capaz de ocuparse de supervisar los arreglos y destinar a ello la suma que se requiera, y tanto la señora Stevens como yo estaremos encantados de ayudarle en todo lo que se necesite —una leve sonrisa acudió al rostro del hombre al referirse a su esposa, que se desempeñaba como ama de llaves—, lo ideal sería que usted inspeccione también los arreglos. Después de todo, se trata de su hogar.

			Hugh contuvo una réplica no muy amable. 

			De tratarse de otro, le habría dicho que corría un serio riesgo al pretender sugerir lo que podía o no hacer. Era el marqués de Wingrove, uno de los hombres más poderosos del reino. ¿Dónde se había visto que un sirviente interpelara a su señor de aquella forma?

			Pero Stevens lo conocía desde que salió del vientre de su madre y una vez, cuando Hugh tenía seis años y se había hartado de comer las cerezas en almíbar que preparaba la cocinera, lo había sostenido mientras vomitaba debido al empacho.

			Uno no compartía semejante experiencia con otra persona sin alcanzar cierto grado de confianza, sirviente o no.

			De modo que se armó de paciencia y procuró responder con toda la amabilidad que habría mostrado con un miembro de su familia por quien sintiera verdadera estima.

			—Es precisamente eso lo que pretendo hacer, Stevens —indicó sin mayor alteración en la voz.

			Un gesto de agrado asomó al rostro del hombre al oírlo.

			—Entonces, piensa quedarse —tanteó.

			—No en Kent —aclaró Hugh al tiempo que se dirigía a la salida del salón y el sirviente se apresuró a seguirlo—. Voy a instalarme en Londres, pero vendré con frecuencia para supervisar los arreglos. Después de todo, estaré a solo un día de viaje. Si mi presencia es requerida por algún motivo importante, escríbeme y responderé a la mayor brevedad. 

			—Así lo haré, milord.

			—Es una suerte que la casa de Londres no se haya visto tan descuidada.

			—Lady Wingrove se ocupó de ello; y no dudo que habría deseado hacer otro tanto aquí, pero ya sabe que no tolera los viajes largos. La última vez que la vimos fue cuando vino con usted poco antes de su marcha.

			Hugh ahogó un suspiro y se detuvo de golpe en el vestíbulo; su mirada se vio irremediablemente atraída por las siluetas de los muebles cubiertos con lienzos oscuros. 

			Había sido muy negligente, se repitió por enésima vez desde que puso un pie en la casa.

			Como marqués de Wingrove, contaba con innumerables propiedades a lo largo del país, pero, si exceptuaba la casa en Londres donde había residido su familia durante sus estancias en la capital del reino, la de Kent siempre había sido su favorita.

			Wingrove Hall no era solo una hacienda fértil y productiva que le confería unos importantes ingresos al marquesado; también era, tal y como Stevens había señalado con tanto acierto, su hogar. 

			Y él lo había descuidado de forma deplorable.

			Era lo que tenía actuar como un mocoso despechado que había huido a la primera oportunidad abandonando sus obligaciones para poner tanta distancia entre él y la razón de sus pesares, supuso con una mueca mientras él y el mayordomo continuaban con el recorrido de la mansión.

			La señora Stevens se les unió poco después con un par de doncellas y, luego de hacer una larga lista que se le antojó interminable con todos los arreglos que habrían de llevarse a cabo en las siguientes semanas, los dejó hablando al respecto mientras él se dirigía al que había sido despacho de su padre en la planta principal.

			Nunca tuvo muchas oportunidades de usarlo.

			Cuando el viejo marqués murió de unas fiebres repentinas, su viuda, desconsolada, rogó a su único hijo que abandonaran Kent y residieran por un tiempo en Londres. 

			Lo que debieron ser unos cuantos meses se convirtieron en años y Hugh, que era apenas un muchacho entonces, nunca se atrevió a intentar disuadir a su madre de que volvieran al campo. Se ocupó de que la propiedad fuese atendida, claro; pero tampoco se apresuró a regresar.

			Al principio, aquello se debió a que, igual que a su madre, la casa le traía malos recuerdos; pero luego se acostumbró al ritmo agitado de la ciudad y, como si eso no fuese suficiente, encontró un motivo que lo mantuvo allí hasta que se vio obligado a tomar una decisión imprevista y, ahora lo veía, un tanto irresponsable. 

			No solo dejó Londres, también se marchó del país y había pasado los últimos años vagabundeando por el mundo con el único fin de mantener sus pensamientos lejos de aquello que le hizo huir. 

			Pero ya había sido suficiente, se dijo cuando consiguió abrir la ventana un tanto desgastada para dejar pasar el aire en el despacho. 

			Había pasado años lamiéndose las heridas provocadas por la humillación a la que lo habían sometido, y ahora era momento de dejar todo eso atrás y asumir sus responsabilidades como el hijo de su padre.

			El marqués de Wingrove había vuelto a Inglaterra para quedarse; y no solo eso. Pensaba ocupar el lugar que le correspondía y, si las cosas marchaban como las tenía planeadas, pronto tendría a su lado una compañera con quien compartirlo.

		

	
		
			Capítulo 2

			«Incluso la mejor espada si se deja sumergida

			en agua salada finalmente se oxidará».

			—Va a buscar una esposa; acuérdate de lo que te digo. Su madre no se esmeraría tanto por dejarse ver de no ser así; quiere asegurase de que todo Londres se entere de que ella y lord Wingrove están a la espera de sus invitaciones y que piensan aceptarlas. Lady Wingrove ha pasado los últimos años recluida en su casa; era un milagro que consintiera recibir a alguien, pero ahora me he cruzado con ella tres veces esta semana y tu prima Elena dice que se ha visto al marqués en el club y en los jardines de Vauxhall. Cualquier día de estos nos cruzaremos con ambos en Almack. 

			Charlotte pasó una página del libro de poesía que había tomado de su habitación para acompañar a su madre mientras esta trabajaba en su bordado, pero no logró concentrarse en las palabras. Decía algo de un capullo acariciado por el sol o algo así; seguro que de no encontrarse tan fastidiada por la cháchara de lady Berwick podría apreciarlo un poco más.

			—Charlotte, ¿me has oído?

			La joven contuvo el impulso de poner los ojos en blanco y dejó escapar un suspiro de resignación. Había esperado que su madre sacara el tema desde que se enteró de que Hugh se encontraba nuevamente en Londres. 

			Bueno, allí estaba, se dijo tras dejar su libro sobre una mesilla. Se hundió un poco en el mullido cojín del diván en que se hallaba sentada al girar para mirar a su madre con atención.

			—Te he oído perfectamente, mamá; pero no puedo imaginar qué es lo que esperas que diga —indicó ella—. Tal vez si me das una pista...

			Lady Berwick frunció el entrecejo y sus ojos, de un tono de azul idéntico al de su hija, relampaguearon ante la ácida réplica.

			—No tienes que usar ese tono conmigo, Charlotte; solo compartía una noticia —señaló la dama con voz que dejaba bien en claro lo que pensaba de su actitud—. El regreso de lord Wingrove no es algo que pueda pasarse por alto.

			Su hija alzó el mentón y su rostro se vio acariciado por un rayo de luz proveniente de la ventana junto a la que se hallaban sentadas. Su cabello, de un dorado pálido, destelló hasta formar un halo alrededor de sus mejillas y lady Berwick se dijo que era una pena que de un tiempo a esa parte la joven se mostrara tan parca y poco dispuesta a recibir a los caballeros que mostraban interés por ella, porque sin duda aquella era una estampa que le aseguraría más de una propuesta.

			—No pretendía pasarlo por alto; sé que toda la ciudad está hablando de eso, no vivo en una madriguera; pero no entiendo por qué debería ser un tema de conversación en nuestra casa —Charlotte llamó la atención de su madre tras emitir un delicado bufido por el que la dama la habría regañado en otras circunstancias—. Sabes tan bien como yo que no deseo saber nada de lord Wingrove, y lo mismo le ocurre a él; así que lo mejor es que hagamos como si el otro no existiese; nos evitará un momento desagradable.

			—Pero...

			—Mamá, él me odia.

			Antes de que lady Berwick pudiera intentar siquiera esbozar una respuesta a una sentencia tan contundente, Charlotte se le adelantó al ponerse de pie con un movimiento resuelto, aunque no por ello menos distinguido.

			—Y, para serte sincera, creo que yo lo odio también, así que agradecería mucho que, si se te ha pasado por la cabeza intentar forzar un acercamiento entre ambos, lo olvides de inmediato —pidió sin asomo de duda antes de dirigirse a la puerta; pero antes de marcharse, dejó caer otro pedido sobre su hombro—: Y por favor, si te importan mis sentimientos, procura no aceptar invitaciones a eventos en los que creas que podríamos encontrarlo. 

			A su madre no le importaban sus sentimientos.

			Esa fue la conclusión a la que Charlotte llegó cuando, tras arribar a la casa de la señora Gardiner atendiendo a la invitación que esta les hizo llegar, la primera persona con la que se cruzó fue la marquesa viuda de Wingrove. 

			El sol de la tarde destelló sobre su cabeza tan pronto como puso un pie en el jardín al que el mayordomo los condujo a ella y a su madre, lo que le dio la excusa perfecta para cubrirse el rostro con la sombrilla y hacer apenas un leve asentimiento en señal de saludo a la dama antes de dirigirse en dirección a donde se oía la chillona voz de su anfitriona para presentarle sus respetos.

			—Te pedí que evitaras esto —masculló a su madre entre dientes cuando se encontraron en un aparte.

			Lady Berwick ladeó el rostro con un gesto grácil y le dirigió una mirada de enfado.

			—¿Y cómo pretendías que lo hiciese? —replicó ella en tono similar—. No tengo cómo saber a dónde piensa asistir la marquesa y no podía desdeñar la invitación de la señora Gardiner; sabes que las invitaciones a sus fiestas al aire libre son siempre las más requeridas. Además, no he visto a lord Wingrove; quizá decidió no acompañar a su madre.

			Antes de que Charlotte pudiese decir algo al respecto, sin embargo, como que no había nada que esperara más que ella tuviese razón, un hombre alto y esbelto surgió tras un seto con un andar elegante y relajado, como si acabara de volver de un paseo, y ella sintió un tirón en el estómago.

			¿Cuánto había pasado desde la última vez que lo vio?, se preguntó con el corazón desbocado por el espanto y otra emoción que no reconoció o no se atrevió a identificar.

			¿Dos años? ¿Cuatro? A veces le parecía como si hubiese sido mucho más, o menos; el tiempo transcurría de forma extraña cuando se trataba de aquel hombre.

			Ahora, al reparar en su mirada indiferente y en la forma en que barrió su figura para detenerse luego en su rostro por unos segundos, como si ella no fuese más que un objeto de los varios que la señora Gardiner había elegido para decorar el jardín, Charlotte comprendió que a él eso debía de traerle sin cuidado.

			¿Qué más daba si había pasado un mes o una década desde su última charla? Para Hugh ella ya no significaba nada.

			—Vamos, Charlotte, el señor Gardiner nos está haciendo señas; su hijo está con él, mira.

			Las palabras de lady Berwick se entremezclaron con sus pensamientos y Charlotte se obligó a prestarle atención, apartando la mirada del hombre que había abandonado la inspección de su rostro para dirigirse a un grupo de jóvenes que lo recibieron con grandes muestras de entusiasmo.

			Sin decir una palabra, Charlotte endureció el mentón y cabeceó en dirección a su madre, yendo tras ella cuando se puso en camino para acercarse a los dos caballeros que no habían dejado de intentar llamar su atención desde que llegaron. 

			Su anfitrión, un hombre corpulento con la levita tan ceñida que parecía a punto de reventar y que, sin embargo, se prodigaba con unas maneras exuberantes y amistosas, las recibió con una amplia sonrisa; y su hijo, que se le parecía tanto que hubieran podido pasar por hermanos, empezó a hablar a toda velocidad acerca del clima, de cómo este había afectado la cacería a la que lo habían invitado la semana pasada y de esa clase de cosas que parecían considerar imprescindibles los hombres como él para despertar el interés de sus semejantes. 

			Desde luego, a Charlotte todo aquello le resultó aburrido en demasía; aunque lo cierto era que estaba tan acostumbrada a esa clase de charlas que en circunstancias normales no habría tenido problemas para fingir cierto interés. 

			Ahora, sin embargo, con Hugh dando vueltas por allí...

			Su mirada se vio atraída por él al menos media docena de veces en lo que restó de la tarde, y en cada una de ellas no pudo resistir el impulso de recorrer su rostro para intentar dar con algo, cualquier cosa, que le recordara al hombre que había sido y al que había aprendido a amar.

			Sus rotundas facciones parecían haber alcanzado una dureza que le costó reconocer; cuando era joven eran mucho más suaves y redondeadas. Sus labios carnosos eran prestos a la sonrisa entonces, pero ahora mantenían una tirantez que, aun cuando pretendía aparentar distensión, ella supuso se debía a que no era tan indiferente a su presencia como pretendía fingir. 

			Sus ojos devoraron su sedoso cabello oscuro, el mismo que se había visto muchas veces tentada a recorrer con la yema de los dedos; pero nunca se atrevió. En ese momento se arrepintió por ello porque, de haberlo hecho, tendría un recuerdo más concreto de lo que era acariciar a ese hombre y dejarse acariciar también. 

			Hubo tantas cosas que se negó y que ahora la atormentaban, que sentía como si tuviera una piedra alojada en el pecho que se hacía cada vez más pesada. 

			El resto de la tarde le resultó una tortura, y su madre debió de notarlo porque, cuando el sol empezó a ocultarse y la señora Gardiner sugirió que entraran a la casa, esta se disculpó al señalar que le dolía la cabeza y que deseaba retirarse a casa para descansar antes del baile al que habían sido invitadas esa noche. 

			Antes de marcharse, sus anfitriones y su hijo les hicieron prometer que volverían la semana próxima para que este último les mostrara su colección de botines de caza y, aunque a Charlotte nada le tentó menos, fue capaz de fingir entusiasmo. 

			Cuando ella y su madre atravesaron las puertas acristaladas que conducían a la salida, la asaltó la absoluta certeza de que Hugh la estaba mirando y, aunque la idea le resultó tan dolorosa como un puñal en el corazón, supuso que solo querría asegurarse de que se marchaba porque, lo mismo que a ella, le resultaba insoportable tenerla cerca.

			—No sé cómo a la señora Gardiner se le ocurrió invitarnos a su casa sabiendo que allí también se encontraría... ella.

			Hugh puso los ojos en blanco y, tras dirigir a su madre una mirada de advertencia, se dejó caer cuan largo era sobre una butaca del vestíbulo. Estaba agotado luego de pasar horas fingiendo interés por las jóvenes que le habían presentado en casa de la señora Gardiner al tiempo que se esforzaba con todas sus fuerzas en ignorar a la única que alguna vez le había importado en verdad. 

			Lady Wingrove interpretó su molestia con facilidad y, tras ahogar un largo suspiro, se encogió de hombros.

			—Aún te duele —señaló ella en tono bajo.

			A Hugh no le pasó inadvertido que su madre no se molestó en hacerlo parecer una pregunta; la suya fue una sentencia que, no tenía sentido intentarlo, no pensaba negar.

			—Me humilló —indicó él con dureza.

			—Si no recuerdo mal, fue su abuela quien lo hizo —replicó su madre, aunque no pareció que tuviera en mente defender a la joven; solo indicó un hecho—. Solo Dios sabe en qué estaba pensando esa mujer.

			—No creyó que fuese lo bastante bueno para su nieta.

			Su madre resopló y se atusó un bucle de cabello salpicado de hebras plateadas que se le había soltado del peinado. Tan pronto como regresaron a casa, había dejado sus cosas en manos de la doncella que aguardaba por ella y se había sentado sobre una silla junto a la escalinata que conducía al piso superior como si supiera que ese día no había terminado del todo. 

			Ella y Hugh no habían mencionado a los Wright o el rechazo que recibió hacía años cuando albergó la idea de que él y la mayor de las nietas de la condesa de Haworth podrían compartir sus vidas. Pero el tema estaba sobre ellos, planeando como un ave de rapiña, desde el momento en que él anunció que pensaba quedarse en Londres y asumir sus obligaciones, lo que desde luego incluía buscar una esposa adecuada. 

			—Eres el marqués de Wingrove —la dama dejó caer aquella sentencia con tono implacable—. Lady Haworth debió dar gracias de rodillas de que te fijaras en su nieta, que al fin y al cabo no es más que la hija de un vizconde; pero no. Ella quería al duque de Grafton para esa chica y ya ves cómo han resultado las cosas. Él no solo prefirió a su prima, sino que ahora todo Londres habla de que Charlotte Wright se ha convertido en una solterona.

			Hugh frunció el ceño. Aquella no solo le pareció una expresión horrible, sino que todo en su interior se rebeló al hecho de que Charlotte se hubiese convertido en el punto de mira de las maledicencias de esa gente a la que él siempre había despreciado. 

			Pero eso no lo mencionó ante su madre porque sabía que ella lo tomaría como un signo de debilidad e incluso podría terminar por pensar que aún conservaba sentimientos por la joven que lo había rechazado, y nada más lejos de la verdad. 

			De modo que, tras aclararse la garganta, se puso de pie y le tendió una mano para que hiciese otro tanto.

			—No deberías prestar oídos a esa clase de cosas; es indigno de ti —señaló él mientras su madre se aferraba a su brazo para subir los empinados escalones que conducían al piso superior—. Contrario a lo que pareces pensar, no le deseo mal a la señorita Wright y, aunque es cierto que prefería no verme obligado a interactuar con ella, sé que es imposible. Nos encontraremos con frecuencia ahora que he decidido quedarme en Londres. Quizá fuese una suerte que los Gardiner la invitaran también; ha sido un mal trago, pero ya pasó.

			—¿Estás seguro? —Su madre le dirigió una mirada de reojo que reveló su escepticismo.

			—No lo diría si no fuese así.

			Una pequeñísima parte en el interior de Hugh le gritó que aquello no era cierto, pero él la acalló tras apretar los dientes y forzar una sonrisa con el fin de tranquilizar a su madre. Cuando llegaron a lo alto da la escalera, ella pareció aliviada y, tras darle un golpecito cariñoso en el hombro, se dirigió al ala en que se encontraban sus habitaciones en tanto él tomaba la dirección contraria.

			Una vez en su dormitorio, mientras su valet se apresuraba a tomar su chaqueta, tan atento como siempre, el rostro de Hugh abandonó la sonrisa y asumió la misma expresión lúgubre que le era más natural cuando se permitía pensar en Charlotte y en lo que podría haber sido.
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